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			Prólogo

			McKenzie: adjunto justificante de transferencia contra la cuenta corriente facilitada. Espero que todo esté a la altura de las expectativas. Kitty Barret.

			
			El hombre sonrió mientras releía aquellas líneas y bajó de inmediato la tapa del portátil al escuchar los pasos de Tyler a su espalda. Había conocido muchas clases de mujeres, pero aquella Kitty era sin duda la más sorprendente de todas. Acababa de sellar un trato con ella en el que se comprometía a proporcionar a su mejor amiga una aventura que jamás olvidaría. La idea era divertida. Y se sentía un poco miserable por prestarse a los manejos de una británica medio chiflada. Pero así estaban las cosas.

			—¿Algún problema? —preguntó Tyler.

			Contuvo una carcajada. Problema no era precisamente la palabra que describía lo que se avecinaba. 

			—Todo en orden, Ty.

			—Me alegro. —El otro hombre ni se despidió, tan solo agitó la mano en el aire en un gesto distraído.

			—Ya veremos si te alegras tanto dentro de un par de días —murmuró para sus adentros.

			
			***

			
		


		
			Londres, estudios de la BBC One

			 

			—¡Quédate conmigo! —exclamó el chico mostrando la claqueta—, episodio 135... ¡Acción!

			Las luces parecieron cobrar más intensidad, y empezó la acción. De pronto, estaban en el plató de rodaje de una de las series de mayor audiencia de la cadena británica. Los actores interpretaban a sus personajes bajo la atenta y, en ocasiones, eufórica dirección del director de la serie. Durante algo más de media hora, la perversa Elora trataba de recuperar a su marido, el atractivo doctor Lockarne, mientras Wendy, su amante ingenua a la que el público adoraba, contemplaba la escena desolada.

			En la siguiente toma, el doctor Lockarne suplicaba a Wendy otra oportunidad, mientras ella se debatía entre el amor que sentía por él y el remordimiento por la traición a Elora.

			—Quédate conmigo, Wen...

			—Adiós, Andrew.

			Una voz en off dio por concluida la grabación. 

			¿Podrá Wendy separarse del único hombre al que ha amado ?Y si lo hace, ¿resistirá su amor al paso del tiempo, la distancia y las maquinaciones de Elora...? Quédate conmigo... Descubre el desenlace en el último episodio de la temporada. Mañana a las nueve de la noche, después de las noticias, en tu canal favorito...

			—¡Corten! —gritó el director—. Ha quedado perfecto. ¡Sois geniales, chicos!

			Alguien se sorbió las lágrimas ruidosamente y suspiró, contagiada por la atmósfera de dramatismo y romance que había impregnado el ambiente.

			Los aplausos llenaron el estudio de grabación, y, al instante, la enfermera, el médico y la embustera paciente abandonaron sus puestos y se unieron al resto del equipo.

			—Grabaremos la escena de la despedida en el aeropuerto y después... ¡unas merecidas vacaciones! —Ewan los señaló con su amuleto, una pulsera que había pertenecido a Grace Kelly y que había comprado en una subasta por una cantidad astronómica que jamás había querido revelar—. Os quiero a todos de vuelta en media hora, estáis advertidos.

			Al pasar junto a la mujer que interpretaba el papel de Elora, Ewan se detuvo.

			—Tenemos que hacer algo con tu papel, querida —informó—. Los telespectadores no han dejado de llamar durante toda la semana. Te odian con un odio irracional. Han enviado cientos de mensajes a la cadena pidiendo tu cabeza. Te quieren muerta en la próxima temporada.

			—Eres un cerdo, Ewan. Y sabes que no puedes rescindir mi contrato. Aún quedan dos años —se jactó ella, encendiendo un cigarrillo mentolado y echándole el humo en la cara—. Tengo una idea. ¿Por qué no hacemos que sufra de amnesia, olvido que soy una arpía y Andrew se enamora de mí otra vez?

			—Andrew ama a Wendy, Elora.

			—Ese es tu problema, querido mío. ¿Qué opinas, Kitty?

			—Que no escribiré otro guion absurdo para salvarte el culo —informó la otra mujer, dedicándole su mejor sonrisa forzada. Se dirigió hacia la joven que en ese momento trataba de escabullirse en busca de un poco de intimidad y la abrazó para felicitarla—. Has estado genial. Tu hermana Chelsea ha llamado hace un minuto, a cobro revertido, ya la conoces. Ha dicho que ha llorado a moco tendido durante todo el episodio... Vamos, te invito a comer.

			
			***

			
			—Dame una buena razón por la que no deba romperle la nariz a ese gilipollas.

			Amanda sonrió para sus adentros mientras contemplaba con cierta fascinación a Kitty. Era menuda como ella y sus pies pequeños siempre parecían dispuestos a patear el trasero de alguien que lo mereciera. El cabello castaño le caía en desorden sobre las sienes y la frente, huyendo de algo que Kitty solía llamar recogido de guionista indigente sin tiempo para la peluquería y que, en definitiva, era una coleta de caballo que nacía un poco más arriba de su nuca y se deslizaba con rebeldía sobre su espalda. Sus ojos color avellana, enmarcados por unas espesas pestañas, brillaban intensamente y no auguraban nada bueno.

			Amanda suspiró. Hizo un breve repaso mental de los motivos por los que adoraba a su mejor amiga. Porque tenía aquel encantador acento americano y porque, como ella, odiaba el té. Porque era su caballero de la brillante armadura a pesar de que solo medía un metro cincuenta y poco. Porque estaba dispuesta a liquidar a Jason a pesar de los testigos y a pesar de que Jason era cinturón negro en karate. Sorbió un poco de su helado de chocolate haciendo más ruido del habitual y disculpándose cuando algunas personas las miraron con curiosidad. Por supuesto, hubo dos que ni siquiera giraron la cabeza, ya que permanecían absortos el uno con el otro, haciéndose arrumacos sin importarles quien pudiera observarlos. 

			—Kitty... déjalo estar. Jason y yo solo hemos salido un par de veces. No hay nada entre nosotros —comentó fingiendo que la escena no la afectaba. En realidad, sentía que las suelas de los zapatos se le derretían de rabia. 

			Jason le había dicho en su última cita que ella era su preciosa muñeca... Menudo cabrón mentiroso. No es que estuviera perdidamente enamorada de él, pero esperaba un poco más de respeto del tipo que decía ser tu otra mitad mientras te pintaba las uñas de los pies. Así que, para qué negarlo, tenía el estómago revuelto desde que aquellos dos se habían sentado un par de mesas más allá de la suya. Era una cuestión de amor propio más que de sentimientos. Para ser sinceros, Jason estaba destrozando su dignidad públicamente.

			—Eso no es una razón —insistió Kitty, apretando inconscientemente su vaso de helado hasta que la tapa plástica saltó sobre la mesa.

			—Está bien, te daré varias... Mide treinta centímetros más que tú. Practica artes marciales. Estamos en un lugar público. Todos nos conocen. Tiene derecho a salir con quien quiera. Es el protagonista principal de la serie. Y si le tocas un pelo, su agente, que por cierto es la mujer que acaba de meterle la lengua en la boca, te denunciará —añadió, molesta al comprobar que algunos de los presentes ya habían descubierto su presencia y le dedicaban compasivas miraditas de reojo. 

			Era lo peor de las rupturas, incluso en aquellas en las que tu ex solo había sido un capítulo casual que desearas cerrar cuanto antes. Sentir aquellos pares de ojos sobre la nuca vigilando tus movimientos, deseando ver en tu interior, cebándose en tu mala suerte... Jason no era tan importante como para provocarle rencor. Sin embargo, no podía evitar el azote de la humillación.

			Era bastante guapo, la verdad. Lo miró de reojo. Un bombón relleno de nada bajo cualquier ángulo desde el que se lo observara, incluso con la lengua de aquella pelirroja haciéndole una limpieza bucal. Sacó la pajita del helado con brusquedad y, al hacerlo, unas gotitas de chocolate salpicaron su inmaculado uniforme de enfermera que era parte del vestuario.

			—¡Mierda...! —exclamó, mojando de inmediato la tela con un poco de agua sin gas de la botella de Kitty.

			Kitty era adicta al líquido elemento. Bebía al menos tres litros diarios, por lo que siempre tenía una buena excusa para ir al lavabo. Solo que en aquel momento parecía querer ir en una única dirección. Y era hacia la mesa donde Jason examinaba las amígdalas de su pelirroja acompañante. 

			—¿Lo ves? Estás cabreada —afirmó como si acabara de descubrir la fórmula de la Coca-Cola. 

			Pues claro que estaba cabreada. ¿Qué esperaba? Su pareja pública hasta hacía una semana estaba a punto de montárselo delante de sus narices, en la cafetería de los estudios donde ambos trabajaban, con una mujer que era la versión humana de Jessica Rabbit.

			Kitty se levantó, arrastrando la silla con ella. 

			—Voy a partirle la cara a ese memo, Amanda. No lo aguanto más.

			Amanda la siguió. Sujetó su mano con fuerza para detenerla en el instante justo en que Kitty, con su mano libre, le colocaba a Jason el plato de macarrones con tomate por sombrero. La verdad es que estaba muy gracioso con aquellos regueros carmesí con motitas de orégano deslizándose lentamente por sus patillas recién cortadas por el estilista de la serie. Tenía la boca abierta como si quisiera protestar, pero se hubiera quedado paralizado por la sorpresa.

			Kitty le metió un palito de pan de cereales entre los labios y le palmeó el cachete con una sonrisa triunfal en el rostro.

			—Ahora sí que estás para comerte, Doctor.

			—¿Cómo te atreves...? Haré que te despidan, foca entrometida… —la voz de Ronda Swanson, la pelirroja que se comía a Jason con sus labios tan rojos como el cabello, se perdió entre las carcajadas de los compañeros de rodaje.

			—Por desgracia para ti, golfa con tetas de silicona, no tienes tanto poder. Soy la mejor guionista de la serie, así que cierra tu boquita de colágeno operada por un cirujano plástico ciego... Y en cuanto a ti...

			—Kitty, cálmate… —Jason retuvo con la punta de la lengua un poco de tomate y, aunque estaba bastante ridículo, su gesto tenía un cierto toque sensual, a pesar de aquellos macarrones en la coronilla.

			«No tengo remedio, lo sé», pensó Amanda. Jason aún ejercía un peligroso poder sobre ella y estaba dispuesta a probar cualquier cosa para vacunarse contra aquella enfermedad. Quizá no fuera mala idea que Kitty lo vapuleara un poco antes de rodar la última escena.

			—No me pidas que me calme, gusano. Le has roto el corazón a mi amiga. —Kitty miró su reloj, contando los segundos y calculando mentalmente el tiempo del que Jason disponía para arreglar el desastre de su rubio y lacio cabello ahora teñido de rojo—. Date por muerto si no desapareces de mi vista en menos de un minuto.

			Jason no necesitó que Kitty repitiera la amenaza. La conocía muy bien y sabía que era capaz de arrancarle los párpados con los dientes si no obedecía. Pasó junto a Amanda sin mirarla, seguido de su agente/amante, quien aún mascullaba algunas palabrotas entre dientes.

			—No debiste hacer eso —la regañó Amanda mientras se dejaba conducir hasta el plató donde todos aguardaban su reacción ante la escena anterior. Los despreció por ser tan carroñeros; lo cierto era que tenía que reconocer que el ataque de Kitty había contribuido a echar más carnaza para la prensa del corazón.

			—Eso es verdad. Tú tenías que haberlo hecho —replicó Kitty.

			—Tal vez Jason no me importa lo suficiente —confesó, y su amiga la miró fijamente. 

			Amanda no era precisamente una belleza de Hollywood, pero aquella era en realidad su mejor arma, lo que la convertía en alguien misterioso y al mismo tiempo cercano para la audiencia.

			Había algo en Amanda que conmovía profundamente a su público y a cualquiera que la conociera; una dulzura innata, una fuerza interior y algún ingrediente secreto que tenía que ver con el modo cautivador en que modulaba las palabras durante una escena.

			Tenía el cabello castaño oscuro y la tez pálida salpicada por algunas graciosas pecas sobre la nariz. Sus ojos color miel ejercían de poderoso imán y atrapaban las miradas de los hombres incluso contra la voluntad de Amanda. Su sonrisa era natural, muy distinta a la artificiosa aunque hermosa sonrisa de la mujer que interpretaba a Elora en la serie. Era una excelente actriz que había encontrado aquella vocación por casualidad y que de ningún modo permitía que eso la convirtiera en una diva caprichosa. Pequeña y curvilínea, Amanda había conquistado los corazones de los telespectadores de la BBC con su sencillez. 

			Kitty la quería por muchos motivos y la admiraba, pero odiaba que no supiera ver cuando un hombre no le convenía. La abrazó, le colocó el pelo tras las orejas y la besó en la frente.

			—Te quiero, pero a veces pienso que eres de otra galaxia. Mírate bien. Eres bonita, eres famosa... Podrías tener al hombre que quisieras. Sin embargo, tu currículum sentimental es un desastre. Y Jason ha sido el colofón, la guinda del pastel… un idiota presumido con el coeficiente intelectual de un guisante... ¿por qué?

			Amanda lo meditó un segundo y después sonrió. Kitty tenía razón, como siempre.

			—Quizá porque sigo buscando al hombre perfecto... —bromeó, haciendo alusión al título del episodio que rodaban aquel día en la serie de televisión para la que ambas trabajaban en la BBC One.

			Amanda había logrado un papel principal como actriz mientras que el brillante talento de Kitty como guionista la había convertido en una de las guionistas preferidas de los productores de la serie.

			—Entonces, querida amiga... Deja de buscar en los lugares equivocados. —Kitty se sacó algo del bolsillo de la chaqueta y lo pensó un instante. 

			Kitty sabía que Amanda necesitaba un cambio de aires, eso era incuestionable. Pero si se marchaba, la echaría de menos. Y si, además, decidía no volver, los productores de la serie la matarían por haber sido instigadora y cómplice. Suspiró, regañándose mentalmente por plantearse siquiera aquella duda. Lo único que importaba era que Amanda huyera de aquel ambiente que comenzaba a afectar su criterio emocional y aprendiera a distinguir un buen tipo de un cerdo con cazadora de pana. Era esencial evitar que Amanda se convirtiera en una cuarentona amargada y ácida que se arrastraría en camas ajenas para lograr papeles de villana con nombres como Elora. Depositó lo que había sacado del bolsillo en la mano de su amiga.

			Amanda contempló el billete de avión con expresión bobalicona, y Kitty suspiró. 

			—Es un billete para Estados Unidos. Quiero que te largues mañana mismo y pases tus vacaciones bien lejos de ese donjuán con pretensiones escénicas.

			Amanda se fijó en el destino que señalaba el billete y después miró nuevamente a su amiga. 

			—¿Texas? 

			—No me mires así. Lo necesitas. He hablado con unos primos postizos que tienen un pequeño rancho en Loving. Es una especie de hotel rural y están encantados de recibirte.

			—¿Postizos? ¿Loving? —repitió Amanda sin entender nada. 

			—Postizos. Mi madre se casó en segundas nupcias con el tío de los McKenzie cuando abrió su restaurante grill la Ternera Loca en Picadilly, ¿recuerdas? Mentone es un pequeño pueblo del condado de Loving, en Texas. Necesitas desintoxicarte de Jason y de este ambiente frívolo y superficial... antes de que te conviertas en una Ronda Swanson cualquiera —advirtió con seriedad.

			—Pero no puedo marcharme así, sin más… —protestó.

			—¿Qué apostamos a que sí? El rodaje ha terminado, dentro de poco será Navidad, y tu hermana odia esa fecha, ya lo sabes. Ha dicho que la pasará con unas amigas en España. No puedes quedarte para escuchar las campanadas de fin de año mientras ves ese programa aburrido en compañía de alguna vieja gloria británica.

			—Pensé que lo veríamos juntas —replicó con una media sonrisa.

			—Yo soy la vieja gloria británica —informó con una expresión teatral y añadió—: Dijiste que querías otra vida, una que fuera tuya de verdad, haciendo algo que te gustara de verdad. Te encanta la fotografía, siempre lo has dicho. Esta es tu oportunidad. Te vas a Texas. No pienses, no protestes, no me des las gracias, y feliz cumpleaños.

			La besó fugazmente y la empujó hacia las cámaras, apartándose para que la maquilladora diera unos últimos retoques a su cara pálida.

			Amanda seguía pensando en ello algunos segundos después y no escuchó la primera llamada de la joven ayudante de producción. ¿Texas? Y, además, no era su cumpleaños. Pero Kitty ya le había hecho su regalo, qué buena amiga era... Y qué original. Pero ¿Texas?

			—Señorita Chase... ¿le importaría dejar de pensar en las musarañas y concentrarse en su diálogo? —la voz estridente de Ewan Preston, director de la mayoría de los capítulos de la serie, le llegó esta vez clara e impaciente. 

			Le hablaba a ella. Ella era Lori Chase, la estrella principal de aquel culebrón británico en el que Jason era su oponente masculino. Ewan estaba furioso con ella. Por su culpa, Jason tendría aquel aspecto horrible en la grabación del último capítulo de la temporada. Amanda asintió, recobrando la compostura. 

			—Bien, muchas gracias, Lori. Todos a sus puestos... ¡Por Dios! Que alguien le quite al Dr. Lockarne esos macarrones de encima.

			
			***

			
		


		
			Mentone, Texas. Dos días después

			 

			Amanda apoyó su maleta de color rojo chillón sobre la tierra, repitiéndose por octava vez en aquella mañana que tenía que matar a Kitty cuando regresara a Londres.

			—Aquí nos separamos, guapa.

			Murmuró un gracias entre dientes, mientras recordaba la hora y media de viaje que había compartido con aquel hombre sudoroso que hablaba por los codos y le deslizaba la mano con disimulo sobre la pantorrilla al menor descuido. 

			Escuchó cómo hacía rugir el motor para impresionarla, derrapando las ruedas y levantando una polvareda que la dejó cubierta de tierra hasta las cejas. ¡Estupendo! Era lo que le faltaba. Miró en todas direcciones siguiendo las indicaciones que le había dado su buen amigo el conductor maloliente y pulpo. Pero lo cierto era que en mitad de la nube de polvo apenas podía distinguir su propia nariz del resto del paisaje. Se descalzó los tacones y se sacudió como pudo el abrigo color blanco roto DKNY que ahora estaba hecho un asco gracias a su amigo manos largas Mac. 

			Trató de pensar con claridad y se ordenó no dejarse impresionar por el cielo encapotado que amenazaba tormenta, por el cansancio o por la tela de su vestido que se pegaba como una segunda piel a su espalda sudorosa bajo el abrigo. Ahora no podía echarse atrás. Estaba allí. En Harmony Rock. Un lugar en mitad de la nada en el condado de Loving, Texas. Y no se veía un alma. 

			Pero no se rendiría. Era una Abbot, de los Abbot de Bournemouth en el condado de Dorset. Su familia había reinventado el término supervivencia cuando el primer Abbot, procedente del norte de América y desertor de la guerra de Secesión, se instaló en aquella costa inglesa de más de cinco millas, echando raíces contra todo pronóstico. 

			Era una mujer adulta que había decidido cambiar de vida y eso incluía dejar de preocuparse porque sus mejores zapatos hubieran perdido las tapas o porque su abrigo tuviese el mismo aspecto que si la hubiese atropellado una manada de búfalos furiosos. 

			Tomó aire y lo soltó, emprendiendo la marcha hacia cualquier lugar, arrastrando la pesada maleta que apenas contenía un tercio de la ropa que solía llevar en sus viajes. Siempre en dirección recta... Eso había dicho el camionero. Qué tipo tan gracioso. Como si trazar una línea recta en un lugar donde no había nada significara algo. Caminó sin mirar y sin desviarse, convencida de que tarde o temprano tropezaría con la casa o con una serpiente o con otro camionero que querría enseñarle su colección de tatuajes. 

			Cuando llevaba una eternidad andando sin rumbo —en realidad, habían sido cinco minutos, pero para alguien como ella, una eternidad era apropiado—, lo vio. 

			Se cubrió los ojos con la palma de la mano para cerciorarse.

			Allí estaba. 

			El rancho de los McKenzie se dibujaba ante ella en toda su magnitud. Observó hasta donde la vista le alcanzaba. ¿Cuántos acres podía tener? Lo calculó mentalmente y pensó que no le iba mal al señor McKenzie después de todo. Se alegraba de que en el último momento Kitty hubiera confesado que había tenido que pagar a aquellos familiares lejanos por aquel regalo que le hacía. 

			Puede que fuera una frívola, pero prefería pagar por casi todo. La hacía sentir más segura el hecho de que aquellos desconocidos no pudieran arrojarla a la nada en mitad de la noche. Aunque igualmente mataría a Kitty cuando volviera a verla. 

			Se alegró de todos modos de estar allí. Eso permitiría que pasara por aquella crisis existencial en el único lugar donde nadie la buscaría, ni siquiera su letal agente, Brittany Thomson. 

			Brittany le había dicho: «No queremos un escándalo, ¿está claro? Supera esa tontería de quiero ser una mujer normal y dedicarme a mis labores. No eres normal, querida. Eres Lori Chase. Muchas mujeres venderían su alma al diablo por tener lo que tú tienes. Así que supera esta crisis y vuelve a ser Lori Chase, la mujer que paga tus facturas, la protagonista de la serie de mayor audiencia en los últimos tres años, y regresa a Londres para cumplir tu contrato en las dos próximas temporadas. Te lo advierto, Amanda, no soy de las que se quedan de brazos cruzados cuando alguien trata de romper un acuerdo millonario». 

			Brittany había pronunciado el párrafo entero sin pestañear y sin detenerse para respirar. La verdad, daba miedo cuando hablaba así. Pero Amanda la había dejado allí plantada, sentada en su extravagante y frío sofá con tapicería de leopardo que desentonaba con el resto de la decoración de su también frío y victoriano despacho. Por descontado, no le había confesado que esa era justamente su intención. Romper con una vida vacía, solitaria y superficial, y, tal vez, dedicarse a cultivar un huerto y contemplar los atardeceres del mes de julio mientras veía cómo alguien rescataba una bota vieja en su amada playa de Bournemouth. Brittany carecía de la sensibilidad de otros mortales y, en consecuencia, no podía comprenderlo. 

			Amanda solo era actriz por un error del destino. Su madre había muerto cuando ella y su hermana aún estaban en la escuela, un episodio del que jamás hablaban, pero que las había convertido en adultas y responsables adolescentes a la tierna edad de diez y doce años.

			Su padre, Marion Abbot, había sido un buen padre. Un tipo algo despistado que solía olvidarlas en algún pasillo del supermercado hasta que alguien las llamaba desde caja cuando él recordaba que no había ido solo a hacer la compra. Trabajaba como fotógrafo en bodas y bautizos.

			Algunos fines de semana, Marion las llevaba a casa de la tía Mary en Londres y colocaba chocolatinas para usarlas de cebo y fotografiar ardillas en Hyde Park. Amanda solía recordar aquellas mañanas de principios de diciembre, sentada en un banco cubierto por la primera escarcha del mes, sosteniendo entre el índice y el pulgar congelados un pedazo de Mars mientras Chelsea contenía la respiración y susurraba «ahí viene una...». 

			Habían sido felices entonces. Los tres se conformaban con su mutua compañía, y aunque Marion tenía talento para realizar exposiciones en las mejores galerías, solía decir que aquel era su verdadero objetivo en la vida: ver crecer a sus hijas, pasar cada segundo libre con ellas y retratar los momentos felices de otras familias. 

			Y procurar no olvidarlas en el supermercado. 

			Eran las pequeñas cosas que llenaban su mundo. Lo decía con aquella mirada entrañable que hacía que las pequeñas cosas adquirieran mayor importancia. Un buen día, Marion había tardado más de la cuenta en su cuarto de revelado. Ella y Chelsea habían bajado con la intención de darle un buen susto y llevaban puestas las caretas de Halloween: ella era el asesino de las películas de Jamie Lee Curtis, Michael Mayers, y Chelsea, un horrible zombi mutante.

			Solo que, al abrir la puerta, ninguno de las dos había dicho «buuu». Se quedaron paralizadas, con las máscaras puestas y los ojos clavados en el cuerpo de Marion que había caído al suelo arrastrando la cámara y una cubeta de líquido de revelado sobre su cuerpo. Un infarto. Eso había sido todo. El principio del fin. 

			Chelsea no habló durante seis largos meses. Por suerte, la tía Mary se había hecho cargo de ellas a pesar de que era demasiado mayor hasta para cuidar de sí misma. Y otro buen día, la tía Mary también les había dicho adiós. Chelsea tenía entonces veinte años y las dos habían renunciado a la idea de ir a la universidad.

			No había dinero, Marion nunca había sido tan previsor y la tía Mary vivía de una pensión como bibliotecaria que apenas sufragaba los gastos de la compra. Así que las dos habían encontrado trabajo en un Starbucks. Como la tía Mary no tenía más familia que ellas, les había dejado su pequeño piso en la zona del Soho londinense. El problema del alquiler estaba solucionado, pero dos jóvenes en edad de desear todo lo que vendían los escaparates necesitaban un golpe de suerte...

			Una tarde, había acompañado a Chelsea a los estudios de la BBC One en Marylebond. Chelsea se presentaba a un casting para hacer de extra en un conocido programa de televisión de la cadena, pero los nervios la habían obligado a correr hacia los lavabos, y Amanda había ido detrás para evitar que se desmayara si se encontraba a alguno de sus ídolos por el camino. Solía fantasear imaginando que Rod Stewart la escogía como protagonista de su último vídeo musical. Finalmente, Chelsea le había pedido que hiciera el turno por ella mientras vomitaba el almuerzo. Amanda había obedecido a regañadientes. Después de esperar más de una hora a que alguien le dijera en qué cola tenía que ponerse, un tipo alto, medio desvestido —la otra mitad la cubría una malla de lycra de color violeta— y con el cabello teñido de rubio platino, la había confundido con una de las chicas del casting. 

			De nada había servido explicarle que era más bien tímida y que estaba allí por Chelsea. Todo había sido inútil. El tipo estrafalario no paraba de chillar entusiasmado mientras la hacía girar una y otra vez bajo el grito de «la encontré».

			¿Qué elección había tenido? Debían algunas mensualidades de la compañía del gas y les habían cortado el teléfono la semana anterior por falta de pago. Demasiadas facturas como para renunciar a aquel dinero fácil y rápido. Y honrado, gracias a Dios. Ya no recordaba la de veces que había colgado el teléfono espantada después de descubrir que un inocente anuncio de empleo en la prensa era en realidad un oficio en el que tendría que desnudarse delante de unos cuantos borrachos babeantes.

			Y eso había sido todo. El fin de Amanda Abbot, camarera de Starbucks coffee, y el nacimiento de Lori Chase, la estrella de la televisión londinense, la musa de los perfumes de Chantel, la mujer que no era ella y a la que detestaba. 

			Pero ahora, por fin, había decido volver a tomar las riendas de su vida. No más grabaciones de capítulos de series interminables, no más sesiones de fotos en lo alto de la torre de un castillo perdido de Austria, vestida con una túnica, muerta de frío y sometida a la humillación de fingir que disfrutaba mientras un mamarracho con mallas la rescataba. No más fiestas aburridas donde los ejecutivos sexagenarios de la cadena intentaban ligar con ella en los recodos de cualquier pasillo. No más sonrisas forzadas. Ni una más. 

			Estaba allí, en Texas. Y seguía sin ver un alma. Avanzó un poco y elevó los ojos hacia el magnífico techo natural que había sobre su cabeza. El sol se ponía y el cielo se tornaba gris oscuro. Estaba cansada y helada. Con seguridad sería víctima de un buen resfriado por culpa de los cambios de temperatura. Y estaba hambrienta. Pero tuvo que reconocer que era la puesta de sol más hermosa que había visto. 

			Entrecerró los párpados para ampliar su campo de visión y, de pronto…, tragó saliva con dificultad. 

			Estaba claro que llevaba demasiado tiempo sin probar bocado y sin tomar agua. Era la única explicación posible a la maravillosa estampa que recreaba su vista a escasos pasos. Una figura masculina se recortaba contra la mezcla de tonos grises y arena. El hombre debía medir metro noventa y se agachaba de cuando en cuando sujetando un martillo en la mano con el que golpeaba con mecánica destreza los tablones de madera que inmovilizaba bajo su bota. 

			Amanda sintió que se le secaba la boca mientras recorría con mirada ávida aquellos hombros anchos, aquella espalda que se marcaba bajo la camiseta de algodón, aquel conjunto de músculos, todos perfectamente colocados en su sitio, prisioneros bajo la tela vaquera de sus pantalones tejanos, moviéndose en sensual armonía a cada golpe de martillo sobre la madera.

			Sin duda debía tratarse de algún espejismo provocado por el ayuno y el cansancio. «Eso debe ser», pensó mientras afianzaba los pies sobre la tierra húmeda para evitar que la turbación la hiciera perder el equilibrio. No era posible que existiera un hombre tan increíblemente atractivo como el que tenía delante y que, además, fuera real. 

			Y dado que no lo era, podía contemplarlo abiertamente cuanto quisiera sin riesgo de parecer maleducada. Así que lo hizo y se alegró de que el tipo levantara ligeramente la barbilla y tocara el ala de su sombrero con los dedos. 

			Desde aquella nueva perspectiva, podía analizar también sus interesantes facciones. Se deleitó con aquellos rasgos tremendamente viriles que parecían esculpidos en un rostro donde el bronceado no tenía nada que ver con unas cuantas sesiones de rayos uva en un gimnasio. Los ojos del hombre, de un verde intenso, se enmarcaban por unas espesas pestañas negras que hacían juego con el cabello que caía con cierto descuido sobre la frente. De entre sus pobladas cejas oscuras descendía una nariz recta cuya punta se erguía sobre unos labios gruesos hechos para besar hasta la locura... Unos labios que ahora se torcían en una sonrisa descarada que denotaba al tiempo cierto desdén hacia la recién llegada. 

			«Qué extraño», pensó Amanda. El espejismo la miraba ahora directamente a los ojos, como si la viera de verdad. 

			Sí, era muy raro todo aquello. Aquel vaquero de casi dos metros, que parecía haber salido de un póster erótico de la revista Cosmopolitan, acababa de quitarse el sombrero y se limpiaba el sudor de la frente, sin apartar su verde mirada de ella. 

			—¿Busca algo, encanto?

			La voz la desarmó por completo. En cualquier otra circunstancia habría enviado al diablo a cualquiera que se dirigiera a ella con aquella expresión sexista y pasada de moda. Estaba harta de que los hombres utilizaran apelativos como aquel, como si dieran por sentado que una mujer no fuera capaz de comprender otro lenguaje. Sin embargo, había algo en el modo en que lo había dicho que lo hacía menos ofensivo... Quizá fuera su acento, o su timbre de voz, grave y seductor... 

			—Nena... ¿puedo ayudarla en algo? —insistió él con impaciencia.

			Amanda le tendió su mano como saludo, esperando que no se hubiera llevado una impresión equivocada. 

			No era su estilo desvestir vaqueros con la mirada —aunque aquel estuviera para desvestirlo y materializar con él cualquier fantasía— y no quería que él pensara que lo era. 

			—Amanda Abbot —se presentó con una sonrisa, pero dejó caer la mano al comprender que el tipo no tenía intención de estrecharla. 

			El hombre se limitó a dejar lo que tenía entre manos y cruzar los vigorosos brazos sobre el pecho. Parecía incómodo y molesto por la forma en que ella lo había observado. 

			«Vaya, un estrecho», pensó Amanda. Pero no se dejó intimidar e insistió.

			—¿Llego en mal momento?

			Él no contestó. Después de todo, cabía la posibilidad de que aquel sujeto sí fuera producto de su imaginación, ya que no parecía incapaz de articular más que una especie de gruñido malhumorado mientras se dirigía hacia la casa. Amanda lo siguió, arrastrando su maleta con dificultad después de esperar unos instantes y comprobar que tampoco tenía la menor intención de ayudarla.

			—Oiga... espere...

			El hombre ni siquiera se inmutó al atravesar la puerta y soltarla para que cayera sin contemplaciones sobre ella. Por suerte, una joven salió a su encuentro antes de que su aristocrática y respingona nariz salpicada de pecas fuera aplastada por el golpe.

			—¡Ty! —lo regañó, pero él se encogió de hombros y se adentró en la casa. 

			La chica la ayudó con la maleta hasta que la dejaron en el amplio salón con chimenea. La tomó de la mano y siguieron al hombre hasta una cocina gigantesca donde debían preparar comida para todo el séptimo de caballería a juzgar por el gran número de platos que habían sido apilados en el fregadero. 

			Se volvió hacia Amanda con una sonrisa amplia, estrechándole con efusividad la mano en cuanto ambas estuvieron a salvo de la mirada glacial de aquel tipo.

			—Soy Brooke McKenzie. Bienvenida a Harmony Rock.

			—Así que Brooke… —repitió, observando con disimulo los movimientos del hombre que bebía una cerveza sin tener la amabilidad de ofrecer una a su sedienta invitada.

			—Y el vaquero bruto y maleducado es Tyler. Mi hermano mayor... Tyler, saluda a la señorita Abbot —ordenó, lo mismo que si en lugar de hablarle a su hermano lo hiciera a un gracioso monito de feria. El hombre emitió un sonido gutural por respuesta.

			Amanda los contempló, encontrando enseguida rasgos familiares entre ambos. Los dos tenían los ojos verdes y la boca gruesa. El labio superior de Brooke estaba coronado por un sugestivo lunar a la altura de la comisura. El de Tyler estaba cruzado por una pequeña cicatriz que incitaba a acariciarla y que de inmediato provocó en Amanda la curiosidad por saber cómo se la habría hecho. Los dos tenían el cabello negro y ligeramente ondulado. Los dos eran altos y corpulentos, aunque la figura de Brooke se llenaba solo en los lugares exactos para conferirle un aspecto sexy recién estrenado por la edad que le adivinaba.

			Por su parte, Tyler McKenzie también resultaba tremendamente sexy y su poderosa mirada actuaba como un irresistible imán que la mantenía hipnotizada. Amanda intentó apartar aquella idea de su cabeza y ordenó a sus hormonas que se comportaran mientras fingía que el semblante de pocos amigos del hombre y su impresionante anatomía la traía sin cuidado.

			—Es un placer. —Amanda lo intentó de nuevo. Pero era inútil. Por más amistosa que se mostrara, aquel tipo no estaba dispuesto a que congeniaran.

			—No le hagas caso. A Tyler le gusta fingir que es un tipo duro, pero no mataría una mosca. ¿No es así, Tyler? —La joven le dio un codazo en el costado, y, como respuesta, el hombre se terminó la cerveza de un trago, la alzó hacia Amanda y, apuntándola con ella, la aplastó entre sus largos dedos.

			—No en la primera cita —sentenció, como si le informara que debía darse por advertida después de aquella demostración de cómo se las gastaban en el salvaje oeste. 

			De nuevo, Amanda pensó que era la voz más sexy que había escuchado. Lo malo era que la voz también denotaba su hosquedad, y Tyler ni siquiera se molestó en disimularlo 

			—¿Y quieres explicarme de qué va todo esto, Brooke? Creo que te dejé bien claro lo que pensaba de tu brillante idea de convertir nuestra casa en un museo.

			—Venga ya, Tyler... ¿un museo? Dije turismo rural, pedazo de bruto... Aunque está claro que, de haber sido un museo, serías la pieza principal. —La chica abrió la puerta de la nevera y le ofreció una cerveza. Amanda la aceptó de buen grado. Un segundo más y se habría desplomado en el suelo víctima de un golpe de deshidratación. 

			La bebió con demasiada rapidez, notando al instante cómo el alcohol hacía estragos en su estómago vacío. Se aclaró la garganta, rezando porque ninguno de los dos hermanos lo notara. Como regla general, no toleraba la bebida. Pero sin haber comido, los efectos de aquella cerveza podían ser fatales. Y sospechaba que aquel tipo estaría encantado de que se hospedara en el hospital más cercano si se desmayaba, dondequiera que estuviese, con tal de librarse de ella. 

			La mirada de Amanda iba de uno a otro sin comprender una palabra. Kitty había dicho que los McKenzie se habían ofrecido amablemente a hospedarla el tiempo que fuera necesario. ¿Acaso se lo había inventado? Por la cara del hombre, supo que Kitty no había sido del todo sincera. 

			—A ver si lo entiendo… —Tyler se rascaba el mentón ligeramente cubierto de barba oscura—. ¿Pretendes que meta a una extraña en nuestra casa y me porte como un perfecto caballero inglés después de que hiciste exactamente lo contrario a lo que te pedí? Te dije que enviaras al diablo a esa prima Henrieta a la que, por cierto, ni siquiera conocemos.

			—Yo la conozco —se defendió la joven.

			—Por Internet —le recordó Tyler a su vez, como si fuera lo mismo que decir que el contacto con la tal Henrieta lo había establecido a través de una cristalera en una prisión de máxima seguridad.

			—La prima Kitty es muy simpática. Si te molestaras en conocer a la gente antes de juzgarla...

			—Por mí como si es el maldito Winnie The Pooh. Dije no, Brooke. ¿Acaso no escuchas nunca cuando te hablo?

			¿Henrieta? ¿Kitty Barret era Henrieta? Amanda comenzaba a impacientarse. Sabía el aspecto que tenía con los bajos de su abrigo de dos mil libras llenos de lodo y sus tripas rugiendo de manera incontrolable. Para colmo, aquel tipo parecía haber escuchado los sonidos celestiales de su estómago y la observaba con el ceño fruncido.

			—¡Tyler! —Brooke hizo un puchero—. ¿Por qué eres así? Dylan me lo advirtió... Dijo que seguías siendo el mismo idiota cabeza de alcornoque de siempre y que eras incapaz de distinguir un buen negocio aunque te mordiera en el culo. 

			—No me digas. —Él parecía realmente enfadado. La miró con expresión rabiosa—. Brooke, dame una buena excusa para que no ponga a esta ricura de patitas en la calle. Y que sea buena, que no tengo todo el día.

			La chica lo pensó un segundo.

			—Ty... Necesitamos el dinero —murmuró entre dientes, disimulando para que la otra mujer no percibiera el tono desesperado en sus palabras—. Maldito cabezota... Sabes que tengo razón. Además, me aburro. ¡Siempre me aburro! ¿No podrías hacerlo… por mí, por tu hermana favorita?

			—Brooke, no eres mi hermana favorita. Eres mi única hermana —puntualizó muy serio—. Y confieso que estoy un poco harto de ejercer de hermano mayor contigo. Diablos... ¿por qué no torturas a Cam o a Dylan cuando están por aquí? ¿Es que disfrutas volviéndome loco cuando me toca hacerte de niñera?

			—No necesito una niñera. Y Dylan piensa que eres un imbécil... 

			—Sé muy bien lo que piensa Dylan. —Cuando Brooke había pronunciado aquel nombre, una especie de interruptor que encendía la furia de Tyler McKenzie había hecho click. La apuntó con el sombrero, apretándolo con tanta fuerza que Amanda pensó que lo desintegraría antes de terminar otra frase—. Pero está demasiado ocupado dilapidando su parte de la herencia en los casinos, así que su opinión me importa un rábano. Y en cuanto a Cameron...

			—Un momento, hermanito... No dispares contra mí. Acabo de llegar y sea lo que sea de lo que se me acuse, soy inocente.

			Amanda giró la cabeza hacia la puerta de la cocina y se quedó de una pieza al descubrir que Tyler McKenzie acababa de clonarse en aquel tipo atractivo y sonriente que lucía una reluciente placa en su uniforme y le besaba la mano al tiempo que hacía una teatral reverencia.

			
			***

			
			El recién llegado y Tyler McKenzie eran como dos gotas de agua, excepto por la expresión de sus rostros y la ligera sombra de barba que cubría el mentón y la barbilla del primero. El nuevo tenía la gracia de los conquistadores natos, mientras que la cara de Tyler era una máscara de arrogancia y antipatía que aniquilaba de inmediato cualquier posibilidad de protagonizar las fantasías románticas de una mujer.

			Ciertamente, Tyler McKenzie era, a primera vista, un tipo atractivo y sexy. Pero en cuanto Cameron había hecho su aparición estelar, el encanto de Tyler había quedado reducido a unas cuantas imágenes sórdidas en las que Amanda lo había desvestido en su mente, única y exclusivamente porque incubaba un resfriado.

			—Amanda, este es Cameron, mi hermano y sheriff del condado. Y no, no es un espejismo. El y Tyler son gemelos... Cameron, te presento a la señorita Amanda Abbot. Es amiga de Henrieta, ¿te acuerdas de la prima Henrieta? Ha viajado desde Inglaterra solo para disfrutar de nuestra hospitalidad... ¿Puedes explicarle a Tyler lo que significa la palabra hospitalidad, hermano? —La chica se cruzó de brazos con expresión colérica. Era increíblemente bonita, con el cabello oscuro sujeto en una trenza que le caía por el hombro y los ojos que pasaban del verde al color miel, brillantes y curiosos—. Vamos, dile que estás conmigo en esto.

			—¿Estabas al tanto? —Los ojos verdes de Tyler relucían peligrosamente cuando se clavaron en su gemelo—. Es una broma, ¿no?

			—Deja que te lo explique antes de que empieces a dar gritos como un loco.

			—Demasiado tarde, ya ha empezado —observó Brooke con disgusto.

			—Brooke... soy tu hermano mayor y hoy ha sido un día duro. No discutamos más, ¿quieres? —el tono de Tyler pareció suavizarse, pero a Amanda le recordó el que utilizaban los actores cuando interpretaban un papel.

			—¿Eso significa que puede quedarse? —preguntó Brooke emocionada.

			—Significa que puede quedarse... hasta que se termine la cerveza —concluyó tajante y clavó la mirada en su gemelo—. Contigo quiero hablar. Ahora. Te espero arriba.

			Amanda creyó que la mantendría al margen y que descargaría toda su munición contra los miembros de la familia. Pero, por lo que se veía, Tyler McKenzie tenía suficiente para todos, incluso para una pobre turista inglesa inofensiva y muerta de hambre.

			—En cuanto a usted… Espero no encontrarla cuando vuelva. Aquí no es bien recibida.

			Amanda no contestó. Brooke la tomó del brazo, sonriendo de nuevo en cuanto él desapareció.

			—No te preocupes. Se le pasará.

			—En serio, Brooke… —se atrevió a decir al fin—. No quiero causar problemas. Puedo buscar algún motel donde alojarme… 

			—¿Bromeas? —Brooke negó con la cabeza—. Oye, Amanda... Que mi hermano no sepa que te lo he dicho, ¿vale? Pero es cierto que necesitamos este dinero. Cameron tuvo una idea genial al pensar que podíamos convertir el rancho en una especie de hotel durante un tiempo. Seguiremos adelante con lo pactado... aunque tenga que atizar a ese cabeza hueca de Tyler para hacerlo entrar en razón.

			—Pero ¿por qué está tan enfadado? —preguntó.

			—Porque odia no poder controlarlo todo ni cuidar de todos. Porque Dylan no está. Porque Cameron aceptó ese puesto de sheriff y lo espera despierto cada noche por si le pegan un tiro. Y porque es un tonto —simplificó Brooke, aunque había un deje cariñoso al referirse a él—. Mi hermanito tiene un genio de mil demonios. Pero es un gran tipo en el fondo. Ven, te ensañaré el resto de la casa.

			Amanda la acompañó, consciente de que Cameron McKenzie le había dedicado un guiño disimulado al pasar junto a él. Era obvio que Tyler y Cameron solo compartían cierta información genética que no incluía la glándula de la simpatía. Y, además, no podía apartar de su mente la idea de que Tyler McKenzie volvería en unas horas y tal vez quisiera echarla a patadas de allí. Ensayó mentalmente los argumentos que esgrimiría si se daba el caso, lo cual era más que probable con aquel tipo.

			
			***

			
			Amanda se sentía mejor después de haber tomado los emparedados que Brooke había preparado. La había instalado en un magnífico cuarto con amplias ventanas desde la que podía contemplar una increíble panorámica del rancho McKenzie. Tras darse una buena ducha caliente y enfundarse unos vaqueros viejos, su camiseta de Rod Stewart y una rebeca de lana, estaba preparada para enfrentarse a lo que fuera. Incluso a la expresión ceñuda y malhumorada del hombre que en esos momentos se detenía frente a ella para intimidarla con su imponente estatura.

			Como Brooke estaba exhausta por el interrogatorio al que la había sometido durante varias horas, se había retirado pronto a descansar, con la promesa de que al día siguiente sería su guía para mostrarle la apasionante vida en Harmony Rock. Había anochecido y Amanda se había tomado la libertad de acomodarse en el balancín del porche. Estaba medio adormecida a pesar del relente nocturno, cuando él lo empujó con brusquedad, obligándola a levantarse para no caer al suelo de madera. Al principio, lo había confundido con su gemelo, pero le bastó que le dedicara una de sus miradas de villano de película del oeste para que se diera cuenta del error.

			—Sigue aquí. —Él solo confirmaba lo evidente, lo cual no era precisamente un halago para su inteligencia. Por el tono, Amanda comprendió que su humor no había mejorado demasiado desde el último encuentro desagradable—. ¿Acaso las mujeres inglesas no tienen dignidad? Creo recordar que fui muy claro antes. Le dije que no quería verla cuando regresase.

			—Oh. Perdóneme por no tener el don de la invisibilidad. Pero Brooke… —se defendió, furiosa por la agresividad que percibía.

			—Brooke es una mocosa irresponsable —la interrumpió—. Pero usted ya es mayorcita. Y me parece que los dos hablamos el mismo idioma. ¿O es que en Londres se utiliza otra expresión para decir lárguese?

			—¡Un momento! —Amanda reaccionó con la misma animadversión—. Si quiere que me vaya, me iré. Pero no voy a permitirle…

			—No voy a permitirle... —se burló de su tono digno e incluso moduló su voz para imitar la de la mujer. Después, lanzó una maldición y clavó en ella sus ojos chispeantes—. No me venga con esas, señorita como se llame. Y cierre el pico, por Dios. Solo lleva un día aquí y ya tengo metido su flemático timbre en el maldito cerebro.

			Ella se quedó de una pieza al escucharlo. ¿Cómo se atrevía? Era evidente que Tyler McKenzie no estaba acostumbrado a tratar con mujeres o con cualquier cosa que tuviera vida y no se arrastrara a cuatro patas. Le haría entender que ella no era una de sus terneras y que no podía pisotearla solo porque le diera la gana.

			—¿Cómo ha dicho? —lo retó con la mirada, poniendo los brazos en jarras.

			—He dicho que se calle —repitió, presionando sus hombros para obligarla a sentarse de nuevo—. ¿Qué le pasa, está sorda?

			—Oiga…

			—Mire, señorita Abbot… ¿se llama así, verdad?

			—Amanda para los amigos. —Ella lo fulminó con la mirada—. Pero para usted, señorita Abbot estará bien.

			—Muy bien, Amanda. —Él ignoró su comentario deliberadamente—. Le seré franco. A mí, sus vacaciones, sus trapitos de alta costura europea y su vida de burguesita en la campiña inglesa me importan un rábano.

			—No soy una burguesa y no vivo en la campiña —replicó, furiosa porque no tenía por qué darle explicaciones y, a pesar de todo, se las estaba dando. Y comprendiendo contra su propia voluntad que una de las cosas que más le molestaba de Tyler McKenzie era que no cayese rendido al hechizo Lori Chase—. Y usted es un arrogante lleno de prejuicios que...

			—Por Dios... ¿nunca se calla? —la cortó—. Se lo voy a decir muy claro: quiero que se largue de mi casa. No me gustan los extraños. Y usted me gusta todavía menos, señorita Amanda Abbot.

			—¿Porque soy inglesa? —le preguntó exasperada.

			—Y porque tiene esas dos... cantimploras operadas y pretende lucirlas todo el tiempo por aquí —acusó señalando los senos de Amanda que se apretaban bajo la camiseta provocando un extraño efecto de alargamiento en las letras que componían el nombre de su cantante favorito. 

			Amanda contuvo una exclamación ahogada de vergüenza al escucharlo. 

			No solo era un orgulloso y un maleducado, sino que, además, no tenía la menor idea sobre anatomía femenina. De haberla tenido, no habría confundido sus... sus... ¿cómo hacía dicho... cantimploras? Por supuesto que eran completamente naturales. De hecho, una de las principales discusiones con los productores de la serie había sido por aquel motivo. Tanto ellos como Ewan habían estado presionándola para que aumentara su talla de pecho, alegando que su personaje requería un toque de erotismo añadido y que los senos como sandías estaban de moda. Por suerte, Kitty había salido en su defensa y, con la delicadeza que la caracterizaba, les había dicho que podían operarse ciertos aparatos reproductores y que, si volvían a molestarla, los denunciaría al sindicato de actrices.

			—No puedo creer que haya dicho algo así —sentenció, roja de ira. 

			Impulsivamente, tomó las manos del hombre, obligándolo a presionar las palmas sobre su camiseta para que comprobara que estaba equivocado con respecto a eso y a todo lo demás. 

			Durante un breve instante, aquel acto espontáneo logró que Tyler abandonara su expresión jactanciosa y colocara en su rostro una imagen de total estupefacción. Apartó las manos rápidamente, confuso y un poco mareado al tacto de aquella carne cálida y blanda que, en efecto, no parecía haber visto jamás un bisturí.

			Ella hizo un mohín triunfal con los labios.

			—¡Ajá! ¿Lo ve?... Tendrá que tragarse sus palabras, amigo.

			—Pero ¿qué…? Está... definitivamente chiflada... —Se apartó de ella como si el contacto le hubiera quemado—. Y, en cualquier caso, quiero que se largue. Harmony Rock no es un destino turístico apropiado para muñequitas como usted. Esto no es Hawai, nena. Será mejor que lo entienda antes de que se haga daño en ese respingón trasero inglés.

			«Vaya», pensó Amanda… Así que también había reparado en su trasero. Qué farsante.

			—Señor McKenzie…

			—Además, no creo que su presencia sea una buena influencia para Brooke —añadió sin pestañear—. No la conocemos de nada... Podría ser una peligrosa asesina en serie y liquidarnos a todos mientras dormimos.

			¿Eso había sido un chiste? Amanda espió su rostro. Era posible que sí, aunque era difícil saberlo con seguridad, ya que Tyler McKenzie había vuelto a ponerse su máscara de tipo duro en cuanto había apartado las manos de sus cantimploras.

			—Por favor, no me haga reír... Mírese bien. ¿Cree que alguien como yo podría tocarle un pelo? Pero si parezco una ciudadana liliputiense a su lado.

			Tyler lo valoró. La señorita Abbot no daba el perfil de psicópata, esa era la verdad. Era menuda, pero tenía curvas en los lugares precisos y aunque llevaba una sencilla camiseta y los ajustados vaqueros habían perdido el color por los lavados, aún se podía leer la chapita con una conocida marca de ropa en uno de los laterales. 

			Escudriñó las facciones de la mujer. El cabello lacio peinado con un elegante moño en la nuca del que ya habían escapado unos cuantos mechones muy finos para situarse justo sobre unas cejas perfectamente depiladas. Amanda Abbot tenía los ojos castaños y aquella nariz llena de diabólicas pequeñas pecas... Desvió la mirada hacia la boca, grande... que se abría ahora para dedicarle unas cuantas florituras con su aristocrático acento de dama británica. ¿Si podía tocarle un pelo? ¿Ella? Imposible. Antes se acostaría con una serpiente que tocar a esa ricura.

			—Y no se preocupe por mi trasero inglés. Sé cuidar de mí misma. —Amanda le dedicó una sonrisa de su repertorio para tipos prepotentes y machistas.

			—No quiero verla aquí mañana —advirtió Tyler con seriedad.

			—Pues es una pena. —Ella sonrió con malicia—. Porque resulta que estoy aquí y mi amiga ha pagado por ello. Y por cierto, no ha sido barato.

			Aquello había sido un farol en toda regla, ya que no tenía la menor idea de cuánto le había costado a Kitty su regalo. 

			Amanda reprimió el impulso de decirle a aquel tipo insufrible que con el mal genio que se gastaba era una estafa pretender cobrar un solo dólar a los huéspedes. ¿Vacaciones? ¿Turismo rural? Aquellas palabras asociadas al rostro de Tyler McKenzie la hacían imaginar escenas horribles en las que la obligaba a realizar trabajos forzados mientras el muy desgraciado se bebía su cerveza y escupía tabaco negro cerca de sus zapatos.

			—Les devolveré su maldito dinero —dijo con tono controlado.

			—Gracias, pero no. Me quedo a pesar de todo, incluso de su cara de pocos amigos. Le guste o no, hicimos un trato y tendrá que respetarlo, señor McKenzie.

			—Oiga... Usted no me cae bien. ¿Quiere que le cuente lo que les pasa a los intrusos que se meten en mi propiedad contra mis deseos? —la amenazó Tyler, preguntándose mentalmente cómo había sido capaz de lanzar aquella ridícula expresión de malo de película del oeste, y ocultó la mirada al ver como ella se reía en su cara.

			—Uy, qué miedo... —se burló Amanda. 

			Tyler McKenzie no sabía con quien se medía. No podía saber que, como Lori Chase, había recibido un entrenamiento de marine que incluía los mecanismos de defensa necesarios contra todos los aprovechados y machistas egocéntricos que pululaban por el mundo de la televisión. Y los mismos mecanismos podían ser empleados contra vaqueros desfasados y excesivamente atractivos.

			—A mí no me impresiona con esas frases sacadas del refranero del cowboy fanfarrón.

			—¿Se lo está tomando a broma? —Tyler no daba crédito. Los ojos de él la recorrieron con desdén—. ¿Pretende retarme?

			—Pretendo hacer lo que he venido a hacer —lo corrigió.

			—Que es… —Las cejas del hombre se arquearon con cinismo.

			—Ya lo sabe.

			«No, no lo sé», se dijo Tyler al mirarla. Tenía sus métodos para averiguar lo que se escondía tras aquel rostro hermoso que lo desafiaba a escasos centímetros. ¡Demonios! Era tan incómodo que ella estuviera allí. Era la chica más interesante que había conocido, sin duda, con aquel aire melancólico y aquella piel clara que en dos días se secaría como piel de vaca si alguien no le daba una buena crema para el sol de invierno. Agitó la cabeza inconscientemente. Reconoció que Amanda Abbot lo ponía nervioso. Parecía la lotería de cualquier hombre y, al mismo tiempo, justo el tipo de mujer que solía evitar para proteger su corazón: bonita, sofisticada y un poco cabezota. De esa clase de mujeres que te hacían girar la cabeza cuando pasaban a tu lado. De esa clase de mujeres que no pertenecían a Harmony Rock. ¡Justo lo que necesitaba! Una sabelotodo de la ciudad que le llenaría la cabeza de pájaros a Brooke… y que podría hacer peligrar la suya propia.

			—Bueno, ¿qué piensa hacer conmigo?

			La voz de ella lo devolvió a la realidad. Reprimió el impulso inicial de confesarle lo que le apetecía hacer con ella en aquel momento. Besarla. Desvestirla. Besarla. Desvestirse. Besarla. Domarla. Besarla. Besarla. Besarla… ¿Ya lo había dicho? Sacudió la cabeza. «Contrólate, Tyler», se dijo. Lo último que quería era que ella supiera lo mucho que le inquietaba su presencia.

			—Está bien —se resignó, convencido de que se arrepentiría de lo que iba a decir—. Puede quedarse... unos días.

			—Estupendo. —Amanda sonrió contra su voluntad y, por un momento, creyó ver un atisbo de amabilidad en los ojos del hombre.

			—Pero procure no estorbarme —le advirtió, y Amanda supo que no estaba bromeando—. Y no le cuente tonterías a mi hermana acerca de Europa. No quiero que se convierta en otra jovencita tonta que se escapa de casa para ver mundo con su mochila al hombro, ¿está claro? Ya he visto demasiadas películas en las que ese tipo de aventuras terminan con una turista que vuelve a su casa cortada en trocitos.

			—Perdone que le diga... Pero son ustedes, los americanos, los que tienen el récord en cortar en trocitos a la gente —le recordó, comprendiendo por su expresión circunspecta que Tyler no estaba de humor para críticas—. Oiga... No se arrepentirá, McKenzie. Se lo prometo.

			Amanda rozó su brazo, y Tyler la miró con dureza.

			—Nena… Ya estoy arrepentido —dijo y desapareció con rapidez.

			
			***

			
			—Kitty, me has enviado a un lugar en mitad de la nada, y ese primo postizo tuyo quiere convertirme en comida para perros —se quejó, escuchando al instante la risa seca de su amiga al otro lado de la línea de teléfono.

			—No exageres, Amanda. Acepto que Tyler pueda ser un poco bruto. Pero no te dará de comer a sus perros, créeme.

			—No estés tan segura. Me parece que la única razón por la que no haría algo así es porque detestaría que los infectara con mi horrible ADN inglés —se burló, aplastando un bicho de un tamaño que prefería ignorar y una especie que no aparecía en sus libros de biología del instituto contra la pernera de su pantalón.

			Apartó el cadáver de un manotazo, con cara de asco, mientras se preguntaba qué demonios comían los bichos de Texas para alcanzar aquellas dimensiones que aterrorizarían al mismísimo Indiana Jones. 

			Se sentía patética, sorbiéndose los mocos y matando bichos mutantes en lugar de agradecer a su buena amiga el regalo que le había hecho. Elevó los ojos al cielo que se oscurecía y presagiaba lluvia en unas horas. Perfecto. Como en Londres. Corrigió. Quizá no una suave llovizna londinense, sino una verdadera tormenta, de las que hacían mención en las noticias cuando hablaban de camionetas volcadas sobre la carretera y techos de hormigón volando por los aires. Genial. 

			—Además, por las noches hace frío —continuó—. Y tengo que decirte que al Neanderthal de tu primo no solo le gustaría deshacerse de mí. Parece tener aterrorizada a toda la familia, el muy tirano… Tenías que ver cómo se puso cuando llegué…

			—Déjate de rodeos y vayamos al grano —la cortó—. ¿Es cierto que mis primos son los tíos más macizos de todo Texas?

			—No puedo creerlo... ¿Me has hecho venir hasta aquí solo para buscarme un marido?

			—¿Un marido? Amanda… Voy a darte un consejo y espero que tengas la sensatez de aplicártelo a la primera —le advirtió con aquel tono que era una mezcla de autoridad y afecto—. El mercado de hombres guapos, honrados y disponibles escasea. Mis primos son una ganga y todos tienen el cartel de libre por el momento. Soy tu amiga. Y te quiero. Escoge a uno y pásatelo bien.

			Amanda suspiró. Kitty era imposible. Y en cuanto a lo de que sus primos fueran una ganga... Por lo poco que sabía, el tal Dylan era una especie de ludópata despilfarrador; Cameron, un ligón sin remedio con un trabajo que podía convertirte en viuda la noche de bodas, y Tyler... Tyler McKenzie era un extraño espécimen masculino con la sensibilidad de un calabacín y el sentido del humor de un sepulturero. «Sí, una verdadera ganga», pensó esbozando una sonrisa.

			—Haré que no te he oído. ¿Has tenido noticias de Chelsea? —Amanda gritaba, ya que el teléfono le devolvía su propia voz como un eco lejano y apenas escuchaba con claridad la de su amiga.

			—Ella y su amiga Lola están recorriendo las Islas Canarias en el velero de un millonario italiano —informó Kitty, guardándose la opinión que le merecía el que Chelsea se comportara como un parásito que vivía a cuerpo de reina sobre las espaldas de su amiga.

			—Me preocupa… ¿Sabemos algo de ese tipo? ¿Dónde lo conoció… a qué se dedica…? —La inquietud la invadía siempre que Chelsea decidía recorrer el mundo en compañía de algún desconocido.

			—Amanda… No se dedica a nada. Es millonario, ya te lo he dicho.

			—No me gusta.

			—A Chelsea sí. Ya la conoces. Le gusta todo lo que tú desapruebas —le recordó—. Pero no sufras. Tendrás noticias suyas en cuanto se canse del italiano y se le acabe el dinero.

			—Kitty... ¿sigues ahí...? —preguntó, dando unos golpecitos en la palma de su mano con el teléfono móvil. Encima, la conexión era desquiciante. Había tenido que dar una docena de vueltas por todo el rancho hasta encontrar el punto exacto donde el indicador de cobertura marcara una mísera rayita. Echó una ojeada a su alrededor. Ni un alma. Nadie a quien pudiera quejarse porque no funcionara su teléfono última generación. Caminó unos pasos, dando vueltas en círculos y levantando hacia el cielo el móvil de cuando en cuando, con la esperanza de que la ansiada cobertura regresara y lo hiciera antes de que comenzara a llover. Lo pegó a su oreja en un último intento fallido—. ¿Kitty?

			Nada. Repitió la operación, alejándose un poco más de la casa. Encontró un cercado vacío y se subió a la valla de madera desgastada, manteniendo el equilibrio con dificultad.

			Por fin, la aparición de una tenue línea en la pantalla la hizo recobrar la esperanza... justo antes de perder el equilibrio y dar con las posaderas sobre una tierra sospechosamente blanda y de un color que prefirió ignorar.

			—Oh, Dios… —Notó como algo húmedo traspasaba la tela hasta sus glúteos. Apoyó las palmas de las manos a ambos lados de las caderas y trató de impulsarse hacia arriba, retirándolas al instante al percibir aquella misma humedad en los dedos. Arrugó la nariz, mareada. ¿Qué era aquel olor?

			—Señorita Abbot. —Unas manos fuertes se cerraron sobre sus hombros y la ayudaron a levantarse.

			Amanda elevó la mirada hacia su salvador, torciendo los labios en una mueca de disgusto al reconocer aquella expresión arisca. 

			Tyler la soltó una vez hubo comprobado que la joven lograba mantener el equilibrio, observándola con una mezcla de diversión y repugnancia

			—¿Está probando algún nuevo tratamiento de belleza?

			—Muy gracioso... —Amanda miró sus manos y las mantuvo lejos de su rostro para no aspirar aquel fuerte olor. Apretó los párpados con fuerza, rezando porque aquello no fuera lo que creía que era—. Por favor, dígame que no acabo de caer sobre un montón de estiércol.

			—No acaba de caer sobre un montón de estiércol —repitió él como un autómata, dando media vuelta y dispuesto a continuar su camino.

			Amanda abrió los ojos y lo siguió, furiosa porque él había sujetado la rienda de su caballo y caminaba sin aminorar el paso a pesar de que ella apenas se mantenía en pie a causa del horrible olor que la envolvía. Le gritó.

			Tyler se detuvo en seco, girando sobre los talones para mirarla nuevamente, esta vez, con un deje de lástima.

			—No me mienta —lo increpó Amanda—. ¿Cree que soy tonta? ¡Míreme!

			Tyler McKenzie encogió los hombros y se tocó el ala de su sombrero con la punta del dedo índice. El espectáculo era bastante divertido, a decir verdad. Esbozó una leve sonrisa contra su voluntad.

			—¿Encima se ríe de mí? —Amanda sintió que las mejillas le ardían de rabia y vergüenza.

			—Oiga, póngase de acuerdo, ¿quiere? No me he levantado esta mañana con el único objetivo de cumplir los deseos de su Alteza Real —se burló, cruzó los brazos sobre el pecho y la observó con fingida seriedad—. ¿Es que nunca sabe lo que quiere, Amanda Abbot?

			—No se haga el inocente conmigo —lo amenazó con su teléfono móvil con cero cobertura, y él lo apartó con un suave gesto de su mano—. Y sí, sé muy bien expresar lo que quiero. Por ejemplo, ahora. De hecho, me encantaría ver cómo reacciona si tiene la desgracia de dar con sus huesos sobre un montón de boñigas de caballo.

			—Vaca —la corrigió Tyler—. Nena, lamento su mala suerte. Pero no esperará que se declare luto nacional porque su culito respingón ha caído sobre un poco de caca de ternera, ¿verdad?

			—¡Váyase al diablo! —Era más que evidente que a Tyler le divertía que su invitada recibiera lo que él consideraba un buen escarmiento—. Lo está pasando en grande, ¿no es cierto? ¿Cree que esto es divertido? ¿Le parece que me estoy riendo? 

			—Me parece que no puedo pensar con el estómago vacío, milady. Así que si me lo permite… Le presento mis excusas y me retiro a mis aposentos. —Se inclinó teatralmente, tocándose la sien con la punta de los dedos. 

			«Maldito», pensó Amanda. El muy miserable era capaz de devorar su desayuno como si nada mientras ella se debatía entre las ganas de atizarlo con el teléfono y el deseo de arrancarse la piel para eliminar el mal olor.

			Tyler le dirigió una miradita sarcástica

			—Y usted debería hacer lo mismo —le dijo él—. Quizá su humor mejore con una buena ración de huevos con tocino.

			—Muy bien. Pero dígame dónde puedo encontrar un teléfono donde comunicarme con el mundo civilizado cuando me haya quitado esta porquería de encima…

			—Sígame, señorita quieroelmundoamispies.

			Amanda aceleró el paso, resbalando en un par de ocasiones antes de llegar a la casa y sintiéndose desolada al ver que el perro la olisqueaba y bizcaba los ojos con repugnancia antes de echar a correr en dirección opuesta. Lo miró sorprendida cuando él ató la cinta del caballo a la valla de madera y se interpuso entre ella y la puerta, evitando que la cruzara.

			—No puede entrar así —le avisó Tyler, torciendo sus labios en un gesto natural.

			Sin duda, desconocía el efecto que causaba sobre las mujeres. Sobre todas sin excepción, incluso sobre las que olían a excremento y decían odiarlo. Amanda no pudo evitar que sus ojos recorrieran la pequeña cicatriz ni que sus dedos quisieran acariciarla. Se contuvo, enfadada consigo misma.

			—Espere y verá… Todo esto es por su culpa. —Se dispuso a continuar su camino en dirección al aseo más cercano y lo oyó mascullar entre dientes al tiempo que la sujetaba por el brazo.

			—¿Por mi culpa? —La enfrentó, mirándola a los ojos antes de continuar con tono humillante—. Nena, le advertí que esto no era Hawai. Y tampoco es Londres, por cierto. Perdone si no tenemos por costumbre recoger en bolsitas las boñigas de nuestros animales.

			—Muy gracioso. Cuando me haya convertido otra vez en yo misma como antes de caer sobre prefiero no recordar qué, le diré lo que puede hacer con todo ese derroche de simpatía suyo.

			Acercó la mano a su pecho para apartarlo, pero Tyler la inmovilizó por la muñeca antes de que rozara su cazadora. Amanda la retiró con cautela, levantando la barbilla.

			—Mire —continuó—, ya sé que no es un caballero ni nada que se le parezca. De hecho, no creo que se parezca a nadie que conozca, porque si hubiera dos tipos como usted, la humanidad estaría condenada a extinguirse. Pero, aun así, haga honor a ese pequeñísimo cromosoma que debe haber en algún lugar de su duro pellejo de vaquero, el que lo diferencia de ese caballo, ya me entiende, y sea educado. Déjeme pasar para que pueda reponerme cuanto antes de este episodio humillante de mi vida.

			—No puedo —repitió y parecía realmente que alguien hubiera clavado sus botas en el sitio—. Brooke nos mataría y, en su caso, puede que me hiciera un favor. Pero prefiero conservar mi duro pellejo de vaquero.

			—¿Y qué quiere que haga? ¿Pretende que me dé un baño aquí afuera? Oiga, ¿me toma el pelo o qué? —Soltó una carcajada forzada ante la gracia de su ocurrencia mientras echaba una ojeada distraída hacia el depósito de agua que había junto a la casa. Había visto que él lo usó el día anterior para asearse después del trabajo. La sonrisa se heló en sus labios al ver que Tyler se aproximaba peligrosamente. Su expresión era demasiado seria, y Amanda retrocedió hasta que sus caderas rozaron el borde del tanque de agua. «Por supuesto, solo bromeaba», se dijo… Ni siquiera alguien como él se atrevería a hacer algo como lo que Amanda estaba imaginando en aquel momento. Sin embargo, todas las esperanzas de que el musculoso pecho de Tyler McKenzie albergara un corazón quedaron reducidas a cero al leer en sus ojos sus intenciones 

			—Ni se le ocurra hacer eso, McKenzie, se lo advierto.

			—Amanda, es por su bien. Confíe en mí.

			«¿Que confíe en él?». Aquello debía ser una broma de mal gusto. Ella no estaba allí en realidad, sino en su restaurante turco favorito en Picadilly. Todo aquello no era más que una horrible pesadilla y Tyler McKenzie no dirigía la mirada hacia el depósito mientras la apuntaba con su sombrero lo mismo que si se tratara de un rifle de asalto.

			Sin pestañear, Tyler la sujetó por los tobillos y la miró una última vez antes de impulsarla hacia atrás.

			Amanda recibió el remojón como si hubiese sido introducida en un bidón de ácido. Cerró los ojos, furiosa. Se imaginó a sí misma reaccionando al líquido elemento y, por alguna fusión química de su ADN con el agua, convirtiéndose en una especie de súper heroína cuyo poder era arrancar mentalmente los ojos a tipos como Tyler McKenzie. Podía haberlo hecho de no ser porque aquel bruto sin sentimientos la mantenía inmóvil, sujetando uno de sus brazos con su mano libre mientras, el muy desgraciado, contenía aquella estúpida sonrisa seductora que Amanda habría borrado con gusto a bofetadas.

			Cuanto todo terminó y Amanda creía que su dignidad ya no podía ser más degradada, Tyler se apartó para que ella saliera dando tumbos del depósito, calada hasta los huesos y lanzando juramentos que ni siquiera sabía que existían hasta ese día. 

			Tyler se quedó frente a ella, inmóvil, contemplando su obra.

			Amanda temblaba de rabia. Lo habría matado allí mismo. Pero la mirada de Tyler la desconcertaba otra vez. Sintió los ojos verdes recorriendo cada una de sus facciones, su boca... deteniéndose unos segundos en la tela de su camiseta que se adhería como una segunda piel y revelaba sus pezones erguidos al contacto con el agua.

			Por su parte, Tyler no se sentía mejor. De hecho, le pareció que se mareaba a causa de la visión. Sacudió la cabeza y se despojó de la cazadora, colocándola sobre los hombros de la mujer y presionando con los dedos más tiempo del necesario.

			—Lo siento. —Sus ojos verdes se clavaron en los de Amanda buscando el perdón.

			—Usted… No... ¡No lo siente en absoluto y lo sabe! —Ella trató de quitarse la cazadora para devolvérsela, pero las manos de él se posaron nuevamente sobre sus hombros y al ver como ella lo fulminaba con la mirada, las apartó enseguida. Amanda le tiró la chaqueta a la cara, furiosa—. Ha hecho esto para demostrarme quien está al mando, ¿no es cierto? 

			—No —respondió con sequedad, ocultando los ojos para que ella no descubriera la intensidad del deseo que despertaba su camiseta empapada.

			—Já... ¿Sabe qué, McKenzie? —Amanda se puso de puntillas y le habló con el rostro literalmente pegado a la barbilla del hombre.

			Tyler contuvo la respiración cuando algunas gotas del cabello salpicaron en su dirección.

			—Tendrá que aguantarse si no le gusto. No tengo por costumbre achicarme solo porque un matón de tres al cuarto me ponga en remojo... Ahora, más que nunca, pienso quedarme. Toda la temporada... Puede que incluso me compre una casita por aquí... solo para fastidiarlo.

			—Abbot...

			—Lo digo muy en serio, gallito del oeste. —Amanda puso los brazos en jarras.

			Tyler se encontró sin querer valorando el peso de la mujer y lo fácil que sería echársela al hombro y subir con ella a su cuarto... Un momento. Eso no estaba nada bien. Aunque, por otro lado, no se le ocurría nada mejor para librarse de ella que convencerla de que era un salvaje sin modales. A decir verdad, ya había ganado bastantes puntos en ese sentido con lo que acababa de suceder. Arqueó una ceja con malicia y estaba a punto de llevar a cabo su plan, cuando Amanda le arrebató el sombrero y comenzó a golpearle compulsivamente el pecho con él

			—Si cree que voy a echar a correr solo porque pone esa cara suya de póker, es que no me conoce...

			No. No la conocía. Y no quería conocerla, ¿qué parte de eso no entendía aquella mujer? «Todo iba casi bien hasta que ella llegó», pensó con sarcasmo. El rancho iba directo a la quiebra. Su familia se había desmembrado por culpa del malentendido con aquella streaper. Brooke se hacía mayor y no podía hacer nada por evitarlo. Casi bien le parecía una expresión demasiado optimista. Lo último que necesitaba era una intrusa europea volviéndolo loco con sus quejas. Y sí, quería que desapareciera de su vista y de sus vidas, y despertarse a la mañana siguiente con la certeza de que aquella Amanda Abbot, deliciosa, protestona y de paso, solo había existido en su imaginación.

			—Además...

			—¿Aún hay más? Diablos, cómo se pone por un poco de agua... Ni que fuera usted alérgica —se mofó Tyler.

			—Lo único que me produce alergia es esa expresión fanfarrona suya, McKenzie —le increpó ella.

			—No me diga. —Tyler inclinó la cabeza hasta que sus bocas quedaron a unos milímetros de tocarse.

			—Se lo estoy... diciendo... —Amanda tragó saliva con nerviosismo cuando una ráfaga de aire llevó hasta su nariz el aroma del hombre. Tyler McKenzie olía a cuero y madera y el breve recuerdo de sus músculos tensándose bajo la camisa hizo que sus sentidos despertaran… Claro que solo duró un instante. Lo justo para recuperar la cordura. Y recordar que el objeto de sus fantasías era el mismo tipo que la había convertido en una bolsita de té con olor nauseabundo. Se recuperó como pudo de la incómoda sensación de sentirse atraída por el enemigo y agradeció interiormente que Tyler contribuyera con el comentario siguiente.

			—Pues para producirle alergia, señorita Abbot, cualquiera diría por esa expresión anhelante que está deseando que la bese —sentenció, y la idea le provocó un ligero cosquilleo en el estómago que no tenía nada que ver con el hecho de que se moría de hambre y sí mucho que ver con lo bonita que la encontraba a pesar del agua, el mal olor y las moscas que comenzaban a volar en círculo a su alrededor.

			—Eso prueba, una vez más, que es usted el eslabón perdido en la cadena evolutiva —lo pinchó Amanda. Aunque, por desgracia, no resultaba muy convincente en el tono, ya que la cercanía de aquellos labios hacía que olvidara en parte la humillación anterior. Trató de superarlo utilizando sus excelentes dotes como actriz de culebrón—. Lo detesto, McKenzie. Representa todo contra lo que las mujeres han luchado durante generaciones. Es orgulloso, egoísta, cabezota, insoportable… un bruto desconsiderado con la sensibilidad de una sandía. Por no hablar de su pésimo sentido del humor y de su tendencia a despertar en cualquiera que lo rodea la urgente necesidad de poner tierra de por medio. Le aseguro que besaría un cactus antes que plantearme siquiera que usted... que yo... usted y yo...

			—Menudo alegato, Abbot —la interrumpió y se apartó con desgana al escuchar alboroto en el interior de la casa. La miró con el ceño fruncido, analizando contra su voluntad lo inquietante que le resultaba su cercanía—. Había captado la indirecta desde lo detesto, así que puede ahorrarse el resto del discurso.

			Amanda lo aniquiló con la mirada y se alegró cuando Cameron McKenzie salió al encuentro de ambos.

			Sin entender una palabra de lo que sucedía, Cameron se limitó a rodearla con los brazos para consolarla.

			Amanda observó de reojo la reacción de Tyler y su expresión sombría. Sabía que era mezquina, pero le había encantado que Tyler encajara fatal el hecho de que su hermano sí la encontraba encantadora e irresistible. Se colgó del brazo de Cameron en una pose tan divina que tuvo que recordarse mentalmente que no se encontraban en los estudios de la BBC.

			—Tyler... Creo que ni siquiera voy a preguntar qué has hecho con nuestra invitada. —Los ojos del sheriff lanzaban chispas. 

			Cameron detuvo a su hermano en el momento en que se disponía a entrar en la casa. Tyler desvió la mirada de la mano fuerte que sujetaba su antebrazo y encontró la de ella, desafiante y rencorosa. Sacudió el brazo con brusquedad.

			—Cameron... Será mejor que no te metas en esto y te centres en atrapar a tus ladrones de ganado —le advirtió y añadió con una nota de ironía—: Una actividad muy poética, por cierto, aunque no hará que nuestras deudas desaparezcan.

			—Buen disparo, hermano. Recuérdame que hablemos de ello en otra ocasión. Pero no ahora. Tengo trabajo y le debes una disculpa a la señorita Abbot. —El tono de Cameron era tan imperativo como el de su hermano.

			Amanda se preguntó en cuántas ocasiones habrían medido aquellos dos sus fuerzas y quién habría ganado la mayoría de las veces.

			—No la quiero en casa, te lo dije. Te dije que solo traería problemas. —Tyler lo apuntó con el sombrero y después, como si lo pensara mejor, lo dejó caer y les dio la espalda. 

			Cameron no dijo nada, convencido de que, por el momento, ninguno obtendría una disculpa. Se volvió hacia ella con una sonrisa amable, y Amanda la devolvió, olvidando por un momento su enfado.

			—Sea lo que sea lo que ha hecho Tyler, y, conociéndolo, seguro que ha sido mucho, le pido disculpas por él. —La arropó bajo su chaqueta en un gesto protector, y Amanda agradeció que no huyera despavorido al percibir el mal olor—. Le prometo que lo mantendré a raya.

			—No creo que eso sea posible. —Se sintió cómoda de inmediato con aquel vaquero atractivo que, siendo tan parecido, era la antítesis de Tyler McKenzie—. Me temo que ese hermano suyo pasa demasiado tiempo entre sus vacas.

			«Sin embargo», pensó Cameron, «Tyler no la estaba mirando como un animal cuando los sorprendí en plena discusión». Interesante.

			—Venga conmigo. Cogerá una pulmonía si no se quita esa ropa húmeda. —La acompañó hasta el interior e hizo un gesto a Brooke cuando esta abrió la boca para interrogarla por su aspecto—. No preguntes.

			—Ni falta que hace. Ty acaba de entrar jurando y maldiciendo. —Pataleó en el suelo con rabia y dejó que Cameron la besara en la punta de la nariz—. Tenemos que hacer algo. Pronto.

			—Ya sabes lo que hay que hacer, hermanita. Ty perderá el juicio si sigue comportándose así, y no quiero tener que detenerlo cuando pase a la fase de voy a coger mi escopeta para solucionar este asunto… —se interrumpió al ver como Amanda abría la boca espantada y sonrió—. Tranquila, esto no tiene nada que ver con usted. Es por esos tipos que lo presionan para vender el rancho. Ha sido un mal año para él, para todos en realidad…

			—Vaya, me alegro… bueno, no de lo del mal año, ya me entienden, sino… —Amanda soltó aire, parcialmente aliviada porque Tyler no tuviera intenciones de emprenderla a tiros contra ella.
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